
E D I C I O N  D E  L U J O .
D I R E C T O R A ,

L A  B A R O N E S A  D E  W I L S O N
E D I C I O N  E C O N O M I C A .

lío s  rcnics -----o w ----- E n  rea l

A L  R E C IB IR  E L  N U M ER O .
EDITORES PROPIETARIOS.

A L  R E C IB IR  E L  N ÚM ER O .
J .  C A S T R O  Y COMPAÑÍA.

A ñ o  I I . A l a d r i d  1 3  ile E n e r o  de 1 S 7 9 H i im

S U M A R I O .

. l í  j n i í i í í c o . -  R e v is ta  d e  m v d u s  y  la b o r e s ,  p o r  J a  B a r o n e s a  d e  W i t s o u . — t a  

lu c ic r n a g a  y  e l  s a p o ,  p o r  .1. E u g e n i o  l l a r l z e n l n u l i . — S o í u r í o n  d e  í a  c / i u r a d a  d el  
v i m c r o  1 - ,  p o r  P .  d o  L .  d e  M. y G . — L' i  L t '6 ro  d e í  c o n u o n ,  p o r  I ) .  H a m o n  O r ­

t e g a  y F r í a s . — L u  i / a r o i i e i a  d e  W í í s o n ,  p o r  E ,  U o d r i g t i e z  S o l i s . —  

lo s  g ra b a d o s

—&«s\£y:Ss¿.-9»—

A L  P U B L I C O .

D e s d e  n u e s t r o  n ú m e r o  p r ó x im o ,  e m p e z a r e m o s  á  p u ­
b lic a r  u n a  l e y e n d a  p r e c io s a ,  d e b id a  á  l a  p lu m a  d e  la  
i lu s t r e  e s c r ito r a  D o ñ a  G e r tr u d is  G ó m e z  d e  A v e l la n e d a ,  
y  q u e  p e r te n e c e  á  la  c o le c c ió n  d e  s u s  o b r a s  m á s  m o d e r ­
n a s ,  q u o  p u b l ic a  la  c a s a -d e  R iv a d e n e y r a  e n  e s t a  c ó r te .

R EV ISTA  DE MODAS Y L A BO R E S.

I .
AI escribir nuestras revistas de modas no nos guia la s u ­

perficial idea de ocuparnos sólo de esas mil invenciones m ás 
ó ménos costosas, ya extravagantes ó exageradas, que suelen 
muchas veces poner en rid ícu lo  á la m ujer que no sabe ele­
gir enlre ellas, las más adecuadas á su  posición, á su tipo ó á 
su estado.

No; nuestro principal objeto es que, m arcando los dife­
rentes modelos, puedan desde luego escojer nuestras lectoras 
los que con seguridad lleven ese sello de buen gusto v de

S e n c i l l e z  que son propios de la dam a verdaderam ente elegan­
te, y que revelan a gracia dcl buen corte y el tacto para  a r­
m onizar los colores.

Más que revista de moda.s, deseamos que sean estas líneas 
cl espejo fiel en donde las jóvenes sencillas ó las am orosas 
m adres de familia, vean retratado todo aquello que sea defec­
tuoso para  huir de ello, y todo lo que sea bello para adop­
tarlo.

En F rancia , las visitas se hacen generalm ente con vesti- 
tidos rasantes: por ejem plo, de terciopelo adornados con pie­
les, para señoras casadas, y de seda adornados con flecos y 
bieses, para jóvenas solteras; y m énos costosos, de seda para 
señoras, con picos y raso, de lana adornados con terciopelo 
para jovencitas; de esas m il clases de telas de capricho, g ra­
ciosas, lindísim as, y que aun el padre m ás económico puede

)ero repetim os otra 
buen efecto de un

costear para su hija ó para su esposa; 
vez m ás, que de los patrones depende e
traje. , ,

Los vestidos de cola son indispensables para la dam a 
aristocrática que recibe con frecuencia, ó que asiste á visitas 
de verdadera etiqueta, y esos tra jes se hacen bordados, sin 
segunda falda ni puff, pero con chaquetilla, cuyas largas a l­
detas van guarnecidas con tlcco y encaje y suntuosam ente 
bordadas, ó con pasam anería al crochet, como los dos mode­
los que presentam os en nuestro grabado núm ero  1.

¡Cuán bello y  original es un gracioso vestido de poplin 
de lana, color verde oscuro, con un volante tableado figuran­
do esquinas, adornado con un rizado y una b an d a  de pieles! 
La túnica guarnecida con terciopelo in g le s , y una banda do 
})ieles; el corpiño es de poto, y  encim a una encantadora ves- 
ta de terciopelo inglés verde, y de esto m ism o las carteras 
de la m anga ajustada.
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EL ULTIMO FIGURIN.

Un som brerilo redondo, de terciopelo verde con una gran  
plum a, com pletaba cl todo del vestido.

En los salones de los m arqueses de Portugalete, en los 
de  Alcañices, en los bailes de la em bajada de los Eslados- 
Tlnidos, en la legación de la nebulosa é industrial Inglaterra , 
en el precioso teatro  de la bella duquesa de M edtnaceli, eu 
casa ae  los jóvenes duques de 0 . . . ,  y en varias reuniones m é­
nos sun tuosas, pero tam bién de buen tono, lucen nuestras 
dam as españolas lujosísim os Ira jes , sin dejar de citar uno 
que ostentara una recien  casada m arquesita, en la  función 
dram ática  de uno do los lindos teatros particulares.

La falda es de raso y terciopelo color m alva, con la tún i­
ca  de terciopelo, drapeada y adornada con raso, y con escote 
cuadrado y ricas solapas y cuello de encaje blanco, y ade­
rezo artístico de oro m ate y oro con brillo; pendientes y  m e­
dallón, y una flor con follaje en los cabellos.

E n  joyas citarem os
an a  linda novedad: las 
sortijas con tres anillos, 
unidos por tres rub ís , 
esm eraldas ó peídas co­
locadas al b ié s , en el 
centro  de dos d iam an­
tes, lo cual hacen un to­
tal de seis diam antes y 
tres p iedras de otra clase.

La cruz M aría Tere­
sa y  la cruz Fernanda, 
g ra n d e , neg ra , con es­
trella  de d iam antes, son 
lindísim as p a ra  toda cla­
se de tra jes.

De los objetos que 
m ás realzan á una  seño­
ra , es la fina V bien g u ar­
necida ropa 'blanca, á la 
que vamos á dedicar a l­
gunos renglones.

Las faldas interiores 
.se em piezan á llevar en 
F ran c ia  con anchos vo­
lantes encañonados, bor­
dados con una puntilla  
estrecha de crochet muy 
lino, y tam bién un  en tre ­
dós de encaje en lu g ar 
del encañonado ,con  dos 
puntillas á cada ex tre­
mo; otro segundo á cier­
ta distancia, en cl centro 
del cual hay un ancho 
biés, y otro m ás arriba; 
este modelo hace un efec­
to original y bonito. La 
cham bra que acom paña 
está adornada lo mismo, 
con la diferencia que los 
bieses están  colocados 
tam bién al biés en el pe­
cho , form ando como una 
b e rta  cuadrada.

E l peinador hacia juego, pues tenia el pecho y 
adornado lo m ism o, y un biés al l)orde con una piintiíía; 
o tra  form aba la cabecilla con un entredós.

O tro no m énos nuevo y  encantador, era el juego de ca­
m isa, enagua, cham bra, pantalón y peinador.

£ I  pecho de la cam isa lo form aban cinco séries do peque­
ñas conchas de encaje con un  centro bordado al pasado, y al 
borde del escote, cortado en ondas y bordeadas con encaje 
oalenciennes.

El pantalón seguía e l mismo estilo, así como la enagua, 
que  era pi eciosa, teniendo las conchas bastante grandes y en­
cañonadas, y la  cham bra form aba com o una gola mosquete- ’ 
ro , toda de encaje, con liras y centros bordados.

El peinador e ra  bastante largo, con anchas imuigas en 
ondas, así como el borde de la falda, v á corta clislaiicia una

S E Ñ O R A  B A R O N E S A  D E  W I L S O N .

série de conchas: la form a de este peinador era como una b a ­
ta sem i-holgada, con lazos color de rosa.

I I .

En uno de nuestros últim os núm eros hem os hablado de 
u n a  linda cestilla  de labor, cuyos detalles y  grabados da­
mos hoy.

El asa debe tener 45 centíineT os, bordado al punto ruso, 
como lo dem ás, sobre cachem ir negro con seda floja; los con­
tornos se hacen con seda encarnada y divisiones am arillas; 
las hojas grandes, de un verde m uy vivo, con venas color de 
naranja; las ram itas llevan bolas blancas, tallos am arillos y 
llorecillas azules.

Se form an cinco partos de raso encarnado, algodonado y 
picado, se unen ménos una , que es el fondo, y as costuras

so ocultan con una tren­
cilla de pasam anería de 
seda; un azo de raso en ­
carnado une el asa de 
cada lado.

En n u e s t r o  n ú m e r o  
/ r ó x i i i i o , y s e g ú n  h a -  
) í a m o s  i n d i c a d o ,  e m p e ­

z a r e m o s  á  p u b l i c a r  a r ­
t í c u l o s  c o n c e r n i e n t e s  á 
m o b i l i a r i o ,  p a r a  q u e  la s  
s e ñ o r a s  n o  t e n g a n  n e c e ­
s i d a d  s i n o  d e  r e c u r r i r  a l  
p e r i ó d i c o  p a r a  t o d a  c l a ­
s e  d e  n o t i c i a s ;  t a m b i é n  
no.s o c u p a r e m o s  d e l  s e r ­
v ic io  d e  m e s a , t a n t o  e n  
c o m i d a s  d e  e t i q u e t a ,  
c u a n t o  en e l  m o d e s t o  i n ­
t e r i o r  d e  c a d a  f a m i l i a ,  
) a r a  q u e  l a s  j ó v e n e s  
m é r f a i i a s  ó  l a s  r e c i e n  

■ c a s a d a s  q u e  c a r e z c a n  d e  
lo s  c o n s e j o s  d e  u n a  b u e ­
n a  m a d r e ,  t e n g a n  e n  E l 
Ultim o  F ig u kis  e l  g u i a  
p a r a  l a  v i d a  d o m é s t i c a  ó 
s o c i a l .

Nada olvidarem os 
con el deseo de com­
placer en todo á nues­
tras lectoras, procuran­
do adivinar lo que sea 
de utilidad real y de 
l econocida necesiclad : 
b ro n ces, cu ad ro s, jo ­
yas , todos los objetos 
que pertenecen al reino 
de la m o d a , y  que toda 
señora debe conocer pa­
ra  la dirección de su 
casa.

J - a  B .  d e  W i l s o i i .

m angas
L A  L U C I É R N A G A  Y E L  S A P O -

Eu el silencio do hi noche oscura 
sale de la  espesura 
incauta la luciérnaga, modesta, 
y su templado brillo 
luce en la oscuridad el gusanillo,
l.'ii sapo vil, á quien la luz enoja, 
tiro traidor le asesta, 
y  de su boca inmunda 
la saliva m ortífera le arroja.
La luciérnaga, dijo moribunda;
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¿qué te hice yo para que así atentaras' 
á mi vida inocente?
i '  el mónstruo respondió; Bicho im prudente 
siempre’las distinciones valen caras; 
no te escupiera yo, sino brillaras,

J u a n  E u g e n io  H a r tz e n b u s c h .

^SSSf-o-

SOLUCrON I)E I.A CltAUADA INSERTA EN EL nCMERO DOCE.

La prim era con cuarta  
¿Qué será? E r a  

Que es cosa que se halla 
En toda hacienda, 
Y... prosigamos 

La segunda con quinta 
¡Claro está! es n a d o .

t i r a l t a d o .  n ú m .  1 .

Tercera con segunda 
H a de ser i i io i ia  

¿Y cuarta  con s^ u n d a?  
Exclam o;—¡Toma!

No me adm irara 
De que ese animal fuese. 

Por cierto r a i i n .

Con la tercera y  cuarta

Ayuntamiento de Madrid



EL ÚLTIMO FIG U R m .

Me sale m o r a ,
Y coiL la tercia y  quinta 

n io d o  se furnia,
Y esto es preciso 

P ara  ser entre gentes 
(■no, bien quisto.

Tercera, cuarta  y  quinta 
¿Lo has acertado?

Si está en el arco-iris 
Será m o ra d o ,
Y  arrojan ra m o  

' tu  cuarta  y  tu  tercera; 
¿Me he  equivocado?

Y aquí tu  charadita 
Se ha concluido,

Y yo la he desciírado
Con mucho juicio ... 
Más algo fdita

¿Y qué es? Pues es el todo 
' D i  ')e la charada.

A hí va, pues: Cuando veo 
Una muchacha,

Que es buena, virtuosa. 
A ún más, es guapa, 
¿No has acertado 

Cómo queda este pobre? 
E n a m o ra d o .

P , d e  L .  d e  M . y  G .

EL LXEEO DEL GORAZOH,
N O V E L A  D E  C O S T U M B R E S

DE D . RAMON O RTEG A Y  F R IA S .

(C o n tin u a c ió n .)

— lío  ahí la diferencia; pues yo daria m ás cnidito A tus 
pa lab ras que á mis ojos y á mis o¡dos, y darla  más crédito, 
]X)rquc tengo fe.

— E n tu proceder hay algo.'..
-Que no he justilicado, que tal vez jio puedo ó  no quie­

ro  justificar, porque algo hay tam bién que os para mí más 
respetable que nuestro am or, algo que m ás valor tiene que 
mi propia vida, que mi felicidad.

— ’í’ú mism a te condenas,— replicó E nrique arrebatada­
m ente.

— ¿Por qué?
— Confiesas que en el m undo hay algo que vale m ás que 

nuestro am or, algo que es para tí más respetable.
— S í,— dijo M aría sin vacilar.
Las m ejillas del jóven enrojecieron como si fuese á b ro ­

ta r la sangre.
Su frente se contrajo y su m irada se tornó  profundam en­

te som bría.
G randes esfuerzos íuvo que hacer para dom inar el a rre ­

bato de su cólera.
M aría confesaba que para  ella habia algo que valia  más 

que su am or, y era imposible que esto lo aceptase Enrique.
V erdad es que éste no pudo im ajinar que aquel algo era 

la honra de una m adre.
Todo el egoísmo del am or del jóven, se sublevó.
Creyó que ya no necesitaba m ás pruebas, y su [u-imer im ­

pulso fué d irig ir á la desdichada María las m ás duras recon­
venciones, separándose en seguida de ella para siem pre.

Sin em bargo, aun logró dom inarse.
Quéria más pruebas para lanzar la acusación de modo 

que la infeliz no pudiera defenderse.
T rém ulo por la ira  balbuceó algunas palabras que apenas 

se entendieron.
E n  el estado m oral en que M aría se encontraba aquella 

m añana, no era posible que sufriese lo que otras veces habia 
sufrido.

Nunca como entonces anhelaba v necesitaba la infeliz

dulces y  consoladoras palabras, y  nunca las habia escuchado 
tan duras.

A cababa de dar pruebas de rara  abnegación, y era justo 
que se le reconociese la nobleza de su proceder, y sin em ­
bargo , entonces precisam ente era cuando con m ás injusticia 
se veia tra tada, poniendo en duda la delicadeza de sus senji- 
m ientos y la grandeza de su alm a sublim e.

No pudo m ás la  desdichada y se puso en pié.
Sus labios se entreabrieron para sonreír con expresión de 

am argura desgarradora.
Puso la diestra sobre su pecho, oprim iéndose cl corazón, 

que la tía  violentam ente, y dijo con un  acento indefinible;
— No soy d igna de tí, ya  lo veo.
— ¡M aria!—exclamó Enrique fuera de sí.
— Ya no te  atorm entarán las dudas, ya no tendrás que 

acusarm e, po r que n ingún  derecho tienes á mi am or, y el 
dia que reconozcas la injusticia de tu p roceder... ¡A h!... Ese 
dia sufrirás como nunca has sufrido ... Yo tam bién sufro; pe­
ro  mi conciencia está tranquila, Dios lo sabe, y esto me bas­
ta. lia s  ambicionado am or, y para tí ha sido mi am or, mi fé*; 
y o  he querido le, y tu no me las dado m ás que el fuego de 
una pasión ... N o,"E nrique, no podemos entendernos, y ya 
que nuestra dicha sea un  imposible, debem os al ménos procu­
ra rnos alguna tranquilidad.

t a n  aturdido quedó el jóven, que no acertó á moverse ni 
á pronunciar una palabra.

M aría salió del aposento con pasos vacilantes.
Algunos m inutos después se pasó E nrique las manos por 

¡a frente, m iró á su alrededor, apretó los puños con fuerza 
convulsiva, y en tanto que de sus ojos se escapaban dos cen­
tellas, exclamó:

— ¡O h!... Quiero á  toda costa conocer la verdad, y  la co­
noceré.

CAPITULO  V .

A l b e r t o .

Va hemos dicho que el odioso plan estaba com binado 
en todos sus delalles, gracias al fecundo iiigénio de la tra­
viesa Lucía, y por consiguiente el celoso am ante no tuvo 
que perder tiem po para adoptar una resolución.

¿Habia escuchado 1a doncella la conversación de los dos 
enam arados?'

Debemos suponer que sí, porque se presentó cuando E n­
riq u e  se d irig ía  hácia una de las puertas del aposento.

E i rostro de la sirvienta habia cam biado de expresión.
Parecia preocupada.
Em pezaba A com prender la gravedad del paso que habia 

dado, adivinando una parte  de sus horrib les consecuencias, 
y como ella no quería hacer m al alguno, al convencerse de 
que el resu ltado  no correspondía A sus buenas intenciones, 
se arrep in tió , ó por lo métios del arepenlim iento se sintió 
muy cerca.

'Em pero ya era tarde ¡lara re troceder, se habla com ­
prom etido, y si no conliiiiialia sirviendo á Enrique, éste po­
dria fácilmente perderla sin m ás trabajo que ei de pronun­
ciar algunas palabras.

—Aguarde u sted ,— dijo la doncella deteniendo el celoso 
enam orado.

— ¿Qué quieres?— replicó éste con aspereza.
— Él asunto se pone dem asiado sério, y  la verdad ...
— Defame.
— Perdono usted; pero ...
— ¿No me has prom etido servirme?
— ílablem os con claridad, señorito ,—repuso la doncella. 
— ¿Qué ocurre?

-lia querido usted convencerse de que es am ado, y co­
mo yo tengo la seguridad ...

— Basta, basta.
No se encontraba el jóven en aquellos mom entos para es­

cuchar observaciones, ni muciio m énos para  di.scutir.
Se trataba de su porvenir, de su felicidad, de lo que pa­

ra  él tenia mucho más valor que la  vida, y por consiguiente, 
quería  ú toda costa salir pronto de dudas, term inar de una 
vez en bien ó en mal.

Ya liemos dicho que estaba completamente trastornado, 
casi loco.

[
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M aría acababa de rechazarlo, rompiendo los lazos (jue 
hasla entonces lo habian unido, lazos que creia indiso­
lubles.

¿Por qué ella no se habia defendido?
¿ P o rq u é  no daba explicaciones de su ex trañ a  conducta?
E l silencio y la dignidad de la joven  produjeron en E nri­

que una (iesesperacion sin igual,.
¿C(jmo liabia de e.'cuchar á la sirvienta?

Oi*nl»a<lo

Q uiso esta iiisirtir; pero él, lanzándole una te rrib le  m i­
rada , le dijo:

— Cuando se da el prim er paso, es preciso de dar el último, 
y antes de dar el prim ero es cuando  se reflexiona. Si te  has 
arrepentido, peor para tí, y  aun m ucho peor si in ten tas re ­
troceder. No puedes decir que te ha  engañado, y por con 
s igu ien te ...

—Me hace usted tem blar.

iii'iin 9 .

— H em os coiicluido. . . .  
No esperó m is  el trastornado jóven, y dando algunos p a ­

sos, levantó una cortina y en tró  en olro aposento.
Desde allí podia ver y escuchar sin ser visto.
E l medio no podia ser m is  ru in ; pero todo era bueno pa­

ra  él sí le daban el resultado que  deseaba. ^
— ¡Dios m iol— exclam ó la sirv ien te .— ¿Que vá á succderi 

Nunca he visto nada que pueda com jiroraeter á  mi sciiorita;

péfo desde esta m añana todo ha  cam biado, y  la conferencia 
de la señora con el señorito A lberto, y aquella carta , y ad e­
m á s ... Empiezo á estar aturdida.

A f o r t u n a d a m e n t e  n o  h a b i a  e s c u c h a d o  Lucía l a  c o n v e r s a ­
c i ó n  e n t r e  M a g d a l e n a  y s u  h i j a ,  y p o r  c o n s i g u i e n t e  n o  h a b i a  
p o d i d o  c o n o c e V  e l  t e r r i b l e  s e c r e t o .

Dudó la doncella en cuanto á la conducta que debia se­
g u ir; pero no encontró medio para salir del apuro.
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6 EL ÚLTIMO FIGURIN.

E nrique habia dicho la verdad: una vez dado el prim er 
paso, era preciso d a r el último.

Si ella habia procedido lijeram ente, suya e ra  la culpa; 
)cro su culpa debian pagarla  oíros, y esto era precisam ente 
o que la a to rm entaba.

T urbada y confusa por p rim era  vez en su vida, salió 
del aposento, aunque con propósito firme de espiarlos á todos, 
)ara acabar de com prender a situación y  adoptar las reso- 
uciones que más oportunas le pareciesen.

Pasó un cuarto de hora  y  volvió María.
Su rostro, lo mismo que antes, estaba cubierto de pali­

dez nerviosa, contraido y desfigurado.
No intentaba entónces disim ular.
¿Para quó?
Se creía sola y podia dejar que á su  sem blante asomase 

la expresión de su  horrible sufrimiento.
No lloraba entonces.
Sus ¡deas eran  verdaderam ente desgarradoras.
¿Cuál habia sido hasta entonces el punto de abnegación?
Por toda recom pensa á su noble proceder, hab ia  encon­

trado acusaciones y  dudas, que ofendían su dignidad y hasta 
su honor.

¿Quién le baria  justicia?
Las dos únicas personas que podian apreciar ¡sus gene­

rosos sentim ientos, se vcian obligadas á callar, y no podrian 
defenderla.

Si la  infeliz jóven se dejaba llevar de los im pulsos de su 
am or inm enso, tendría  que sacrificar la hon ra  de su m adre, y 
para que la honra de su m ad ren o  padeciese, le era forzoso ha­
cer cl sacrificiu de su corazón, y ta l vez el de su propia honra.

La a lternativa no podia ser m ás horrible; pero hasta en­
tonces habia triunfado María y se sentía con fuerzas para  sos­
tener la lucha hasta el fin.

Y sin em bargo, aun debia ser doblemente crítica y espan­
tosa su  situación, pues cuando trascurriesen algunas horas, 
no solam ente habría  de elegir en tre  su am or y la honra de 
su  m adre, sino entre esta y la vida de su herm ano, ó la  del 
hom bre por quien latia y se abrasaba su corazón.

liub iérase  dicho que la fatalidad se habia em peñado en 
echar sobre la jóven todas las desgracias im ajinab es, en ha­
cerla pasar por todos los sufrim ientos, pues para que queda- 
.se ileso el honor de su m adre, lendria que aceptar su des­
honor.

Las apariencias, que la habian condenado hasta entonces, 
segu irían  condenándola, y Enrique, fiándose en aquellas 
apariencias y  de e rro r en erro r, concluiría por m ostrarse im- 
p acablo, creyendo que su honor le exigía a venganza.

¡Pobre María!
Con pasos vacilantes atravesó el aposento, dejándose caer 

en lina silla como sí sus fuerzas se hubiesen agotado.
. Poco tiem po pudo entregarse á sus nuevas ideas, porque 

fué in terrum pida por la presencia de un nuevo personaje.
E ra  Alberto, que profundam ente conmovido queria ab ra­

zar á su noble herm ana, á la q u e  por él estaba dispuesto á sa­
crificarlo todo , á la que no se detenia ante n in g u n a  conside­
ración para  salvar la honra de  su desgraciada m adre.

E ra  Alberto una  de esas criaturas que se hacen querer 
sin  que se sepa por que se les quiere.

La m irada de sus grandes y  negros ojos era casi siempre 
m elancólica, más bien triste, como si en las pupilas se re tra ­
tase la am argura y el lento y callado dolor de su alma sen­
sible.

Conocía Alberto el secreto de su  vida, y esto e ra  bastan­
te para  que se considerase la m ás desgraciada cria tu ra , y so­
bre todo una víctim a inocente de la injusticia y  de la s  más 
absurdas preocupaciones de la sociedad.

Su existencia e ra  el testim onio de una debilidad, era casi 
un crim en, y sin em bargo, él no habia pedido aquella existen- 
cjfi que constituían su torm ento.

¿Por qué el m undo lo m iraba con desprecio cuando él no 
habia cometido ninguna falta?

Esta injusticia de que no .se queja n inguna de las c ria tu ­
ras que se encuentran en el caso de A lberto, en jendra m u­
chas veces la desesperación y el odio contra la sociedad.

¿De que e ra  deudor A lberto al mundo?
e perm itia vivir, lo toleraba por compasión y nadai 'íste

más.

Y si de nada era deudor, á nada debia considerarse obli­
gado.

Sus nobles sentim ientos habian contenido al jóven para 
que lio se declarase en abierta lucha con la sociedad que  tan 
injustam ente lo tra taba, pero sus propias v irtudes no podian 
hacerlo dichoso.

¿Qué porvenir le estaba reservado?
Se le negaban los goces más puros, los ú n ijo s  que pue­

den coiistituia la verdadera felicidad.
¿Qué m ujer aceptarla su amor?
Ninguna, por que el tesoro de las virtudes de Alberto no 

com pensaban para el m undo la falta de un nom bre, la ilegi­
tim idad de su existencia.

Y" aunque trabajase sin descanso y con su trabajo  y su 
inteligencia consiguiese hacer una  gran fortuna ¿qué seria 
del infeliz cuando llegase la vejez y sc viese privado de los 
dulcísim os goces de la familia?

A lberto, viviendo en el bullicio de la sociedad, se creia 
enteram ente solo, y en la soledad, para n ada  sirven las r i­
quezas.

No le estaban  perm itidos otros goces que los pasajeros y 
m ateriales de los estravios de la juven tud .

Esto era cuanto el m undo le perm itia.
Semejante situación habia dado su f ru to , llenando de 

am arga hiel el alm a de A lberto; pero afortunadam ente triun­
faron sus nobles instintos, y creyó que en su propia concien­
cia podria encontrar la dicha que anhelaba, buscando satis- 
laccioues puras que le hiciesen gozar sin que de sus goces se 
apercibiese el mundo.

El m isterio de la historia do su m adre, le hizo com pren­
der que cada familia, tal vez cada individuo representa su 
dram a m isterioso, y  que podia hacer grandes beneficios si se 
dedicaba á  estudiar el corazón hum ano y á rom per el velo 
que encubría  los secretos de m uchas criaturas.

Alberto habia oido decir que hacer bien es gozar, y  con­
sultando sus sentim ientos, se convenció de que esto es una 
verdad incontestable.

Así solam ente pudo salvarse el jóven , pues de otro modo, 
vivam ente herido por la injusticia del m undo, habríase de­
clarado enem igo irreconciliable de  la  sociedad, y su único 
goce habría  sido la venganza.

No se le ocultaba qne ú pesar'de esto su vida habia de ser 
bien triste; pero  la tristeza tiene tam bién  sus sonrisas mucho 
m ás dulces y m ás conmovedoras que las carcajadas del 
júbilo

Representaba Alberto m ás edad que la que tenia.
H abia sentido, habia sufrido m ucho, y por consiguiente, 

mucho habia vivido.
Su situación excepcional le hab ia  dado la csperiencia de 

los cuarenta años, y puede decirse que A lberto no era un jó ­
ven salido ápenas de la  adolescenc.a, sino un  hom bre retle- 
xivo, juicioso y  que difícilm ente se dejaba arrebatar.

E ntró  como hemos dicho, detúvose y contempló á su h e r­
m ana.

Esta levantó la cabeza, dejó escapar un  grito, púsose en 
pié y cayó en los brazos de A lberto.

T rascurrieron algunos m inutos sin que articulasen una 
sílaba.

O tra vez el llanto corrió en abundancia por las pálidas 
m ejillas de la joven.

No es posible hacer com prender lo que pensaban, lo que 
sen tían .

Apoyó A lberto sus labios en la noble y virjinal frente do 
María, y resonó un  ósculo de inm ensa ternura  fraternal.

Si no hubiesen estado lan proñm dam enlc conmovidos en 
aquellos momentos solem nes, habrian  oido clara y  distinta­
m ente el rugido sordo y espantable que se escapó del pecho 
de E nrique, oculto, como ya sabem os, iras  la cortina.

,,Era posible que el celoso am ante  abrigase ya dudas?
No, no du d ab a, y  en honor de la verdad debem os decir 

que con Jo que veia, sobraban pruebas para fallar.
Juzgando por las apariencias, E nrique liabia sido dem a­

siado indulgente, pues habia creido que M aría, sintiéndose 
involuntariam ente interesada po r A lberto, luchaba hasta 
donde le era posible con la esperanza de vencer.

(Se c o n tin u a rá .)
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EL ULTIMO FIGURÍN.

V

LA BARONESA DE W ILSO N .

1 .

\ o  vamos á escrib ir una biografía de esla distinguida es­
critora: nuestra insuficiencia por un lado, y su  modestia por 
otro, nos dispensan de tan  á rdua  tarea.

Vam os únicam ente á señalar á nuestras estim adas lecto­
ras el camino recorrido, por una de las m ás predilectas hijas 
de las encantadoras musas.

Nació Em ilia Serrano y  G arcía á principios de 1843, en la 
poética y oriental G ranada, en esa bella h u r i dcl Paraíso, o r­
gullo de España, envidia de los extranjeros, y jam ás olvida­

da por los árabes, que según es fama, conservan aún las lla­
ves de la casa que habitaron sus mayores.

¡Granada! La ciudad de Sierra-Nevada y S ierra  Elvira; la 
ciudad d igna de figurar entre las m ás céleÉres de lo s  famo­
sos cuentos de L a s MU y  u n a  noches; la ciudad de incom para­
ble cielo, de hechiceras m ujeres, de esclarecidos vates, de 
frondosos C árm enes, de perfum ados jard ines, de encantadora 
vega, de palacios como la A lh a m b ra  y de rios fabu losos, que 
a rrastran  el oro en lugar de arenas entre sus bulliciosas y es­
pum osas corrientes.

II.

lli^a de doña Purificación García Cano y Espinosa y de

O r n b o d o .  in ’ini. O r a k o d o  n ü n i .  5 .

G r a b a d o  n ú m .  4 .

D. Raraon Serrano y García, descendiente del m alogrado 
obispo D. Antonio Acuña,' uno de los prim eros campeones 
de las Comunidades castellanas, el Sr. Serrano, antiguo y 
probado liberal, regó con su noble sangre en varias ocasio­
nes la bandera de nuestra independencia prim ero, y el estan­
darte  de nuestra libertad  después, com batiendo siem pre en 
cl ejército liberal y viniendo á la poética G ranada im pulsado 
po r las corrientes políticas.

Enviada á u n  colegio de F rancia  á comenzar su ed u ca­
ción, allí perm aneció hasta los catorce años, dando las  pri­
m eras m uestras de su clarísimo ingénio.

Unfda m uy jóvcu con cl barón de W ilson , tuvo el senti­
m iento de quedar viuda á los dos años, y como la desgracia 
es una  pesada cadena de infinitos eslabones, no tardó  en per­

der á una preciosa n iña, fruto de su unión, y su único con­
suelo y  esperanza.

Tan rudo  golpe hizo vacilar un instante á nuestra  am iga, 
y después de llorar á  tan queridas prendas, su  levantado es­
píritu  y  reconocido talento, y  los consuelos de su adorada 
m adre, le h icieron buscar un  lenitivo á tan acerbos dolores 
en el ancho y florido campo de la literatura, honrando con su 
fecundo ingénio y su reconocido talento, la  m em oria de la 
hija y el recuerdo del esposo.

Fundadora en Paris del periódico L a  C aprichosa , publicó 
en la casa de los acreditados editores Rosa y B ourel el p re­
cioso libro de instrucción E l a lm acén de señ o r ita s , cuajado de 
bellísim as máximas y ejem plos morales,

Su vasta instrucción y talento le obligaron á  em prender
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8 EL ULTIMO FIGURIN.

nuevas obras, entre las cuales recordam os A lfo n so  el G rande, 
L a s S ie te  p a la b ra s , y  E l  cam ino do la  c r u z , reputada como la 
m ejor de sus obras, y  m ultitud de curiosos é instructivos a r ­
tículos de viajes por Francia, Ing la terra , A lem ania, Bélgica,

La Biblioteca m oral de Rosa y  B ouret le publicó cuatro 
tomos m orales con el título de L a  senda del deber E l  árbol sa ­
no y  el v icioso . E l  á n je l de p a z  y R o sa s  y  A bro jos; una colección 
de poesías líricas. E l  ra m ille te  de p ensam ien to s , y  la  encantado- 
i’a leyenda ¡Pobre A n a !

V arias de sus interesantes novelas han visto la luz púb li­
ca en el periódico L a  M oda E legante  I lu s tr a d a , de cuya dirección 
formó parte durante tres años, en tre  las que m erecen ci­
tarse Pablo el m in ero , su novela m ás querida, y M agdalena.

Su fecunda im ajinacion no podia encerrarse en los estre­
chos lím ites de un  periódico quincenal, y otros muchos d ia ­
rios se honraron con la firma de nuestra a m ig a , colocada al 
pié de obras tan  notables como L a  fa m il ia  de G aspar  (p u b li­
cada en E l D ia ); Im presiones de v ia je , ¡Vuestra S eñora  de R ro n  
(L a  Ib e r ia );  E l  D anubio , de G inebra  á  l’/rna { L a  A m ér ica ); y  
otra porción de artículos históricos y descriptivos insertos en 
L a  C onstitución , P u e n te  de A lcolea  y otros m uchos periódicos de 
España y del extran ero.

Sus leyendas de a E dad Media, im pregnadas de una ver­
dad  y  una  poesía encantadoras, alcanzaron bien pronto una 
justa  celebridad.

No salisfocha aún, y queriendo dar una nueva prueba de 
su  laboriosidad, instrucción y talento, tradujo  con g rande 
éxito las celebradas novelas de Dumas Los com pañeros de 
Jvhú  y  C reación y  redención , últim a de este em inente escritor, 
al que tuvo en vida por consejero y m aestro, lo propio que á 
nuestro célebre M artínez de la Rosa y al gran Lam artine, 
quien la dedicó unas bellísim as cartas, algunas d j  las cuales 
se publicaron en E l S iécle  y  L a  P a tr ie  de París, y fueron re ­
producidas por la prensa de España.

Su últim a producción, (en prensa ya), es un libro tan útil 
como ingenioso, q u e  verá próxim am ente la luz pública con 
el título de ¡H ija , esposa y  m a d r d  y el cual no vacilamos en 
recom endar eficazmente á nuestras bellísim as lectoras.

E l D ia r io  de la  M arina  de la H abana, publica desde e l año 
1863, dos interesantes correspondencias m ensuales, escritas 
por nuestra am iga, cuyos talentos son tan justam ente ap re­
ciados en la perla  de nuestras Antillas, como en nuestra que­
rida  pátria.

No concluirem os sin decir que son muchos y muy bellos 
los artículos y leyendas publicados po r la Baronesa de \ \  il- 
son, bajo el velo del pseudónim o.

En la actualidad, esta distinguida escritora dirijo el jie- 
riódico de modas E l U ltim o  F ig uuin , que c o n  t a n  extraord i­
nario éxito publica la casa editorial de los S res. J . Castro y 
Compañía.

No lerinlnarem os este desaliñado artículo sin consignar 
quo publicistas del ta le n to ,'la  inslruccioii y m oralidad de 
nuestra am iga, son d ignas del g ran  favor con que el público 
ilustrado  acoje todas sus obras.

Escritoras que valen lo que Em ilia Serrano de W ilson, 
honran , y mucho, á la pátria éii que nacieron.

E . R o d r íg u e z  Solís.

Han acertado la charada del núm ero 1 2 . adem ás de las 
señoras indicadas en nuestro núm ero an terior, la  señora do­
ña E ngracia  Bares, doña H onorina de Z abarce, P . L. de M., 
y G ., doña Casilda Puppe, doña A njela M ejía, doña Josefa 
Pujol, Leocadia Rodríguez. A na J . M., Filom ena H ervas de 
Recio V Flora de Echcsartii.

EXPUCACIÜR DEL GRABADO HUMERO 1.

1." Lazo de corbata de crespón de China, con caida ta­
bleada con un fleco de seda al borde.

2 .“ E scarapela de raso azul con tres hojas sencillas, for­
mando coca; es propio para  som brero.

3 .“ Lazo de raso  y terciopelo negro, con dos anchas co- 
ca.s V punta de raso, y un lazo de terciopelo en el centro.

4.'“ Doble coca de cinta bordeada con encaje, para som ­
brero.

Lazo de cinta con cuatro cocas y cordon con borlas. 
Ancho lazo de seda cortado al biés, con dos grandes

3 .”
C.'

cocas y dos caidas con fleco, borlas y presillas de cordon.
Ú '’ Lazo para cinturón de raso y encaje.
8 .“ Tableado de g ran  novedad para ac ornos de vestidos: 

es do raso negro.
9.° Lazo para c in tu rón , formando abanico y anchas 

caídas.
10.° Modelo para tableado y adorno de raso para vestido, 

cs lindísim o v de efecto.
1 1 .“ Pasam anería al crochet, con fleco, propio para 

abrigos.
12." G uirnalda de pasam anería al crochet, que reem plaza 

vcntajusainente en los vestidos y abrigos el bordado.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

V estido para baile y teatro .— V estido de seda g ris perla, 
adornado con un  ancho volante de tul bordado con flores d e  
relieve y recogido con rosas á los lados; túnica de tul bordado, 
ab ierta 'po r delante y levantada de los lados con una g u irn a l­
da de lo re s ;  form a drapeados por detrás; corpiño de seda 
gris, figurando puntas redondas por de lan te , y adornado 
con un volante encañonado; una rosa está colocada en el
pecho.

Una plum a gris perla y una rosa adorna el cabello.

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO-

1 Adoi' iio para sociedad, hecho de encaje blanco, ad o r­
nado con llores; lazo de faya con largas caidas.

2 .“ Som brero de terciopelo bastante elevado, adornado 
con bieses y escarapelas; flores con caidas le adornan y caen 
sobre el terciopelo neg ro , que está bordeado con un volante 
de faya: las bridas son de terciopelo.

3.° Som brero de terciopelo oscuro, adornado con un r i ­
zado de terciopelo y flores, que caen  sobre el ancho bavolé 
de terciopelo, bordeado con un volante de faya.

4 .“ Corpiño de encaje negrq bordado; con este lindísimo 
modelo se pone un coselete con aldetas de seda color p e n sa ­
m iento, adornado con terciopelo negro; m angas bullonadas. 
separadas con bieses de faya y encaje; lazos de cinta en los 
hom bros.

3 .” Corpiño de capricho para sociedad, adornado con so­
lapas bordeadas con encaje; m angas de codo ab iertas y con 
carteras.

6 .“ Adorno para .sociedad, formado con encaje negro, 
terciopelo negro  y cintas de color claro.

7 .“ Cuello de m uselina, adornado con encaje y form ando 
conchas.

8 .” Cuello do m uselina, forma fichú cruzado, bordeado 
con encaje.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS NÚMEROS 3. 4 Y S-

Canastilla para labor. (Véase la R e v is ta  de m odas y  la ­
bores).

M A D R I D :  1872 .— I m p .  d e  S a n to s  L a rx é ,  R io ,  2 4 .
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